
Los Iiallazgos hechos en Sitges no es probable sean, pues, los de 
aquella población de la Antigüedad, sino mis  bien los de alguna villa 
romana, nuinerosas en estas tierras próximas a la imperial Tarraco. - 
A. FICRI<ICR SOLICII. 

PROCEDENCIA DE UiV J A R R O  VISIGODO 
DEL AfUSEO I)E GEIIO*VL4 

En el volumen VI de la revista Att~fittrias publicamos un trabajo sobre 
un jarrito de ritual visigodo que se conserva en el Museo 12rclueolbgico de 
Ger0n;i.l 

Este objeto estuvo hasta entonces inédito, y a pesar de niiestras acti- 
vas rehiiscas, no tuvimos la siierte de dar con referencias que aclaren sil 
proceclencia ni forma de ingreso. Como procedencia posible dimos la de 
Ampiiri:is, por las razones que expusimos en aquella publicación. Hoy, 
posteriormente al primer trabajo, presentamos la rectificación pregonando 
como lugar de su hallazgo el ((Collet de Sant Antonio, de Cnlonge, junto 
al mar y miiy cerca de Palamós (Gerona). 

Forma parte este objeto de un lote de bronces Iiallados en 1898 al 
pie tlel collatlo, con motivo de la explanación de la carretera de San Felíii 
de Giiíxols a Palamós. E1 haber dado con un registro que por desgracia 
no alcanza la totalidad de la centuria que tiene de vida el Museo de Gerona, 
110s facilitará la procedencia de infinidad de objetos hasta ahora difíciles 
de investigar. Efectivamente, en el folio 42, número 813, se encuentra 
es1,ozado lo siguiente : ((Jarro de bronce de ciierpo alto y estreclio v base 
plana con tres cortos peclíinciilos. En la boca se notan 1iiicll;is (le Iiaber 
teniclo mango o asa. Dimensiones (ctz blanco).)) Esta referencia no coincide 
con otra pieza que no sea el jarro visigodo, del qiie transcril>iremos la des- 
cripci611 (lile dinios al publicarlos en Anzfil~ricrs, VI : Es de bronce fundido, 
mide de altiira 0'191 min. y 0'089 de diámetro en sii parte mrís ol~esa, o'oG8 
de ancliiira en la l~ase y 0'065 en la boca. Su peso es de GGo g., y figura 
catalogatlo con el número G73 del Inventario general. Su ornamenta- 
ciOn consiste en bandas lisas muy finas obtenidas a torno, son paralelas 
y distril~uídas así : dos en la base o peana y otras dos en la ciirvntura 
inferior de la panza, otra en la zona mrís obesa del centro del jarro y las 
(los últimas en el interior del cuello. Cada una de estas finas 11and:is cstrí 
formada por dos incisiones que tienen z mm. de separación. ISn la parte 
mrís estreclia y al iniciarse el cuello se ve un filete o cordoncillo en relieve, 

1. OI,IV.\, 3Ii:iicl, 1:li j(rvvito rititnl visigodo, eii A i t ipitvins, VI, Barcelona, i <).t.+, 1);íg. 3 19. 



NOTICIARIO ARQI~I<OI ,~C, ICO m 
y en la base o peana tiene tres tetoncitos macizos que sirven de pies. Su 
pritina es verdosa cubierta con incrustación de óxido. El  asa falta, e i1,a 
soldada al vaso, acusándose perfectamente en el cuello el punto de arrancliie v 
en la panza los restos de soldadura. Para los demAs detalles y cronología 
remitimos a lo expuesto en nuestro trabajo publicado en Anip~rrins, VI. 

El liallazgo de este jarro visigodo en el ((Collet de Sant Antonio, de 
Calongc, es un caso bien esporádico, por tratarse de un lugar donde se 
manifiesta sobre el terreno una ocupación romana solamente (restos de mo- 
s;iicos y contliicciones de agua revestidas de O$ZLS tcstcrcezrni, fragmentos 
(le b:irl)o t i na , .sigillata tegzdae, inz brcx y otros corrientes esparci (los por los 
campos). Claro que no se han hecho escavaciones, v en cuanto éstas se 
realicen pronieten buenos resultados. Con ellas podrá aclararse si persistió 
una ociipaci6n en los tiempos postromanos hasta llegar al principio de la 
Eclad Media. 

Sirva este trabajo para rectificar la procedencia que habíamos dado 
como prol~al~le v (lile quede bien sentado como lugar del hallazgo la ver- 
tiente del proniontorio que se levanta en la espléndida baliía de Palamós, 
conocido y 1l:imrido en el país el ((Collet)). 

I>ejaremos para otra ocasión el dar noticia del interesante depósito 
tlc l>ronces cliie se halló al construir la carretera y que se conservan en el 
Miisco (le Gerona,' así como el ocuparnos de los restos romanos (lile se ven 
junto ;il (111~ fu6 priorato de monjas benedictinas de Santa 1iarí:i tlcl Mar. - 
M. OLIVA PI~AT.  

Poco se ha escrito sobre falsificaciones, imitaciones o rilteración con 
retoque a buril de la moneda antigua española, fuera de lo diclio por Vives 
en su prólogo de La ~izoneda Hisficíni~a,~ no obstante que algiinas de estas 
piezas Iiechas ya hace algunas centurias van recobrando lioy cierto atisbo de 
intercs arqueológico, que las hace acreecloras a mención. 

Mediado el siglo XVIII  se acrecentó en España la afición a coleccionar 
monedas, a Ia par que los estudios numismáticos cobraban actualidad, que 
culminó con la obra del sabio Agustín P. Enrique Flórcz, Aíedrrllus dc  lus 
colonias, Mztnicipios y fiueblos antiguos de Es$afia, pero también en esta 
&poca estuvieron en auge los falsificadores, pues poco expertos cnionccs ios 

r .  I~oriiia11.a parte (le este co~ijiinto de piezas un bronce esciilturntlo qiir gii;rr(l<i tloii Kn- 
facl C'o<lcrcli, iiigeiiicro de cniiiitios, se 1i:r ititcrprctado coiiio una rcprcscrit:irióii tic Ijiniia 'i'ri- 
foriiic, y fuí. ~)iil)licntlo por VAYRBBA OI,IVAS, Pedro, El Collado C~lchr ín f zro ,  cii ~ I I I I ~ I I Y I O S ,  III, 
Ii,~celorin, I < ) ~ I ,  príg. 30. Icstt' niitor sitiicr cii el aC'olleta el lugar (le1 cnigiiilitiro Izcgiriir C'clel>a?l- 
t i r i lm,  cuyo crii~~lazaiiiiciito Iia sido tan (liscutido. 

2 .  \IIvHS Y I;SCUL>I~HO, L a  nloizeda I-iispánica, prólogo phgiiins s1.1 n s1,vI. 


